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EVANGELIO 
  

Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de 
Dios. 

  
 

 Lectura del santo Evangelio según san Mateo   5, 1-12a  
  

Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte. Se sentó y 
sus discípulos se reunieron a su alrededor. 
Entonces comenzó a hablar y les enseñaba diciendo: 
«Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos. 
Felices los que lloran, porque recibirán consuelo. 
Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 
Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán sacia-
dos. 
Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia. 
Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios. 
Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como 
hijos de Dios. 
Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos 
es el Reino de los Cielos. 
Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les 
levanten toda clase de calumnias. 
Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompen-
sa que recibirán en el cielo. 
 
Palabra del Señor. 
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PRIMERA LECTURA  
  

La obra de la justicia será la paz. 
  

Lectura del libro del profeta Isaías    32, 15-18 

  

Sobre nosotros se derramará el espíritu. 
Entonces el desierto se transformará en vergel,  
y lo que ahora es llamado vergel  
será tenido por terreno baldío. 
En el desierto acampará el Derecho;  
en el jardín descansará la Justicia. 
La obra de la Justicia será la Paz  
y los frutos de la Justicia serán tranquilidad 
y seguridad para siempre. 
Mi pueblo vivirá en habitaciones buenas,  
en barrios seguros, en lugares tranquilos. 
 
Palabra de Dios.  
   
   
 
SALMO RESPONSORIAL  
 
Salmo 84 (83), 1-2. 3 y 5. 6-7  
 

R. Señor, has sido bueno con tu tierra.  
  

Voy a escuchar lo que dice el Señor:  
"Dios anuncia la paz  
a su pueblo y a sus amigos  
y a los que se convierten de corazón". 
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R. Señor, has sido bueno con tu tierra. 
  

La salvación está ya cerca de sus fieles,  
y la gloria habitará en nuestra tierra;  
la misericordia y la fidelidad se encuentran,  
la justicia y la paz se besan. 
 

R. Señor, has sido bueno con tu tierra. 
 

La fidelidad brota de la tierra,  
y la justicia mira desde el cielo;  
el Señor nos dará la lluvia,  
y nuestra tierra dará su fruto. 
 
R. Señor, has sido bueno con tu tierra. 
 
La justicia marchará ante él,  
la salvación seguirá sus pasos. 
 

R. Señor, has sido bueno con tu tierra. 
 
 
 
SEGUNDA LECTURA  
  

Que la paz de Cristo reine en sus corazones. 
  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de  Colosas 
 3, 9b-17 

 

Hermanos: 
Ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras 
y se revistieron del hombre nuevo, aquel que avanza hacia el conoci-
miento perfecto, renovándose constantemente según la imagen de su 
Creador. 
Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, 
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bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo,  
que es todo y está en todos. 
Como elegidos de Dios, sus santos y amados,  
revístanse de sentimientos de profunda compasión.  
Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. 
Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre 
que alguien tenga motivo de queja contra otro.  
El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. 
Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. 
Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido 
llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de 
gracias. 
Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Ins-
trúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. 
Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y can-
tos inspirados. 
Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del 
Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
ALELUYA    Cf. Mt 5, 9 

  

R.  Aleluya, aleluya. 
  

Felices los que trabajan por la paz,  
porque serán reconocidos  
como hijos de Dios. 
 

R.  Aleluya.  
  
 
 
 
 


